CARIÑO, ¡HÁBLAME! (Chéri, parle-moi)

(por Ivon Dallaire, 2002, psicólogo y sexólogo, Canadá)

Introducción

En 25 años de terapia conyugal, el principal reproche que suele hacerse por parte de las mujeres hacia los hombres, es que no son habladores, que no se comunican casi nunca y que no están abiertos al diálogo: “siempre les tenemos que tirar de la lengua y jamás sabemos qué es lo que verdaderamente piensan”.  Aparte del sexo, evidentemente.

Este reproche ha sido confirmado en nuestras observaciones: cuanto más tiempo pase, menos hombres tienden a mostrarse comunicativos durante la intimidad de la pareja. El hombre actúa a menudo como si la pareja estuviera estancada, como si èl ya hubiera dicho todo aquello que fuera necesario para tenerla al tanto de sus pensamientos y de sus sentimientos. Cuando su “partenaire” se lo ha recalcado, le responde que no quiere preocuparla, y considera que todo va bien.

El, no tendría ningún problema si la mujer no necesitara constantemente comunicarse. Para sentirse viva, atractiva, amada, para sentir la relación, la mujer necesita experimentarla verbalmente. Es muy placentero para la mujer, hablar con su pareja de sus pensamientos y de sus emociones, no para resolver ningún problema, sino simplemente por la propia la relación.

Para el hombre, comunicar quiere decir intercambiar información. Para la mujer, significa compartir, intimidad y placer. La mujer espera sacar de las conversaciones un importante sostén emocional, en la medida en que intenta ser comprendida y de comprender a los otros. El hombre, espera, en las conversaciones rápidas, preferiblemente divertidas, se le permitan intercambiar información práctica y útil. Raramente, al hombre le gusta “hablar por hablar”.

En general, los hombres ponen el acento en la acción, el éxito profesional (que suele recaer sobre el confort material de la pareja), la independencia y la paz del hogar. Las mujeres ponen el acento en la relación, el romanticismo, la interdependencia, la expresión verbal de las emociones en el interior de la pareja y del hogar. ¡Son el día y la noche, desde luego!.

Comparado con el hombre, la mujer es experta en la comunicación verbal, sobre todo si se trata de expresar emociones. La necesidad de comunicación verbal de aspecto emotivo es una necesidad típicamente femenina, como confirma en un estudio realizado por L’Ordre Professionnel des Psychólogues de Québec, en 1992. En este estudio, el 73% de las mujeres preguntadas, creen que “la comunicación en la pareja puede arreglar todos los problemas”,  estando en contra el 27% de los hombres. Las mujeres, hablan más que los hombres en la intimidad, pero ¿se comunican ellas verdaderamente?. Según los psicólogos Ivan Lussier y Stéphane Sabourin, “cuando los hombres comienza a hablar, si ellas no entienden lo que ellos quieren, frecuentemente, rechazan la comunicación”.

Esta necesidad de comunicación verbal y emotiva, es pues legítima y sana para la mujer, pero no necesariamente para el hombre que, en general, manifiesta más pudor emotivo. No obstante, es posible que la mujer utilice estrategias que a él le permitan una mejor satisfacción de ésta necesidad: plantear cuestiones precisas, respetar el momento del silencio de su esposo, aceptar la dificultad de hablar sobre emociones, dejar de interrumpir, no hablar de su plaza, practicar la escucha activa, atraer su atención mientras se tocan, hacer llamadas a sus competencias y, sobretodo, tomar la responsabilidad de su necesidad de comunicación y de sus emociones.

Cuando el hombre quiere ser feliz en pareja, verdaderamente no tiene elección: debe ponerse a escuchar a su “partenaire” y ayudar a ésta a satisfacer su necesidad de comunicación a su lado en vez de ponerse a la defensiva y luego dar soluciones para eliminar las emociones. Si el hombre conoce realmente del valor erótico de la escucha, no se quedará mudo jamás ante la demanda de su pareja, cuando ésta le diga: ¡Amor, háblame!.
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